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    A los chicos y chicas del Centro de Menores Cantalgallo


    (Dos Hermanas)

  


  
     


    INTRODUCCIÓN. DEFINICIÓN

    DE ADOLESCENCIA


     


     


     


    Me gustaría ser muy práctico e implicarte desde el principio en esta aventura que ahora comenzamos y sumergirnos de lleno en el mundo de la educación; para eso y para sacar el máximo provecho de este escrito, te ruego que sigas las instrucciones que propongo a lo largo de todo el texto. No pretendo hacer un manual más de Intervención en la Adolescencia con Trastornos de Conducta, o de adolescentes rebeldes; de eso hay ya mucho escrito y muy bien; trataré de describir y de explicar mi tarea diaria trabajando directamente con preadolescentes, adolescentes, jóvenes y su familia.


    En ocasiones, te exhortaré a que me sigas haciendo tal o cual reflexión o ejercicio; sería ideal que tomases unas cuartillas para ello; no es un libro solamente para leerlo de corrido; se trata de que la persona que quiera pueda hacer una reflexión sobre sí misma y su propia forma de educar; ello va a requerir más dedicación, más meditación; es posible que parezca que soy directivo en el modo con que me expreso; lo hago para ayudarte a reducir ambigüedades, inseguridades y dudas posibles; también porque a mí me sirve, pero en absoluto es mi intención ofrecer este modo de intervenir como el único posible, eficaz o válido; es simplemente uno más.


    Durante este tiempo, tratando este tipo de problemas he tenido oportunidad de presenciar y compartir desencuentros, incomprensiones, angustias, mentiras y sufrimiento en la relación padres-hijos y entre los mismos padres. Ello me ha dado ánimos para escribir, con la esperanza de poder aportar algo de alivio, reflejando qué hago, cómo lo hago, qué sirve del procedimiento que utilizo para este tipo de trastornos y también, cómo se puede llegar a fracasar, siguiendo aparentemente, las indicaciones terapéuticas.


    Procuro también hacer una guía práctica para los terapeutas noveles y educadores; no obstante, la perspectiva fundamental que he tenido en cuenta en el contenido de estas consideraciones está orientada principalmente a padres y madres que se están viendo envueltos en la maraña de este cosmos educativo; aunque como telón de fondo, el libro esté específicamente dedicado al adolescente y al trastorno de conducta, el mismo método, la misma filosofía y el mismo enfoque sirven para intervenir con niños. Se trata de un manual explicativo acerca del proceso educativo que es adecuado seguir. Hago referencia permanentemente a la rebeldía que se presenta entre los 11 y 18 años, ya que es más probable que los padres nos podamos sentir en estos momentos más perdidos, bloqueados, incomprendidos, desanimados o desbordados, que en otras edades. De todas formas te vas a sentir más identificado si tu hijo está en edad adolescente y es especialmente rebelde.


    En este sentido cuando hablo de padres, aludo también a educadores y terapeutas noveles y cuando escribo hijos, me refiero igualmente a alumnos o pacientes. Así mismo, para no resultar cansino, utilizaré la mayoría de las veces el género masculino de estos vocablos para englobar también al femenino; por tanto entiéndase siempre los dos géneros al leerlo en masculino.


    Por último, quiero indicar que escribo en un lenguaje claro, sencillo y coloquial, huyendo de términos técnicos. Lo que me interesa es poder llegar al mayor número de padres posibles; este modo de expresión es simple pero al mismo tiempo más universal. De todas formas las reflexiones que propongo tienen trascendencia y profundidad; a veces es necesario meditarlas y/o contemplarlas, especialmente en el capítulo referido a la autoridad y la exigencia; te harán pensar, te cuestionarán o te confrontarán con la realidad o al menos, con otro punto de vista al tuyo.


    Empecemos, pues, con una reflexión.


    De las siguientes afirmaciones publicadas, es decir, de dominio público, referidas a los adolescentes, decide si estás o no de acuerdo con ellas y qué tendencia política tiene cada una. En qué medio piensas que ha aparecido:


     


    • La juventud es un defecto que se corrige con el tiempo.


    • La juventud es inmoderada en sus deseos.


    • Los jóvenes, son fácilmente variables y en seguida se cansan de sus placeres


    • El ardimiento juvenil en sus comienzos es fogoso, pero languidece fácilmente y no dura; es el humo de una fogata liviana.


    • Los jóvenes de hoy no parecen tener respeto alguno por el pasado ni esperanza ninguna por el porvenir.


    • Son los jóvenes apasionados y de genio vivo y capaces de dejarse llevar por sus impulsos


    • La juventud, aún cuando nadie la combata, halla en sí misma su propio enemigo.


    • Los jóvenes hoy en día son unos tiranos. Contradicen a sus padres, devoran su comida, y le faltan al respeto a sus maestros


    • Todo lo hacen en exceso, aman demasiado y odian demasiado.

  


  
     


    • La juventud es un defecto que se corrige con el tiempo. (Enrique Jardiel Poncela 1901-1952. Escritor español.)


    • La juventud es inmoderada en sus deseos. (Émile Zola (1840-1902. Novelista francés)


    • Los jóvenes, son fácilmente variables y en seguida se cansan de sus placeres. (Aristóteles, Filósofo griego. 330 A.C.)


    • El ardimiento juvenil en sus comienzos es fogoso, pero languidece fácilmente y no dura; es el humo de una fogata liviana. (Séneca. 2-AC-65. Filósofo latino.)


    • Los jóvenes de hoy no parecen tener respeto alguno por el pasado ni esperanza ninguna por el porvenir. (Hipócrates. S. V AC-S. IV AC. Médico griego.)


    • Son los jóvenes apasionados y de genio vivo, capaces de dejarse llevar por sus impulsos. (Aristóteles, Filósofo griego. 330 A.C.)


    • La juventud, aún cuando nadie la combata, halla en sí misma su propio enemigo. (William Shakespeare. 1564-1616- Escritor británico.)


    • Los jóvenes hoy en día son unos tiranos. Contradicen a sus padres, devoran su comida, y le faltan al respeto a sus maestros. (Sócrates. 470 AC-399 AC. Filósofo griego)


    • Todo lo hacen en exceso, aman demasiado y odian demasiado. (Aristóteles, Filósofo griego. 330 A.C.).


     


    En la actualidad un sector importante de la sociedad puede pensar que los adolescentes actuales son más molestos, que “la juventud está echada a perder”, que “no se puede confiar en ellos” e incluso que “esta juventud es la peor que ha existido”; ya comprobamos cómo a través del tiempo siempre ha habido este tipo de pensamiento, incluso más radical.


    Hasta el siglo XIX, mientras una persona no era realmente productiva, suponía una carga para la familia y sólo se destacaban defectos; podríamos plasmar muchos otros pensamientos a lo largo de la historia que corroboran absolutamente lo que pensaban estos autores.


    Cuando estamos delante de un joven es importante tener en cuenta esta realidad.


    El Terapeuta ha de garantizar una sintonía, un rapport, una capacidad de relacionarse y de interactuar más intensa y rápidamente que en cualquier otro tipo de paciente; en las primeras sesiones es determinante establecer una relación adecuada; para ello es fundamental comprender lo que pasa por la cabeza de un adolescente y tenerlo presente siempre. Esto parece lógico, fácil y natural. Las características de los adolescentes están descritas en cualquier manual de Psicología Evolutiva; las leo y ya. A los psicólogos quizá les resulte tedioso releer de nuevo estas particularidades.


    Sin embargo lo que estoy proponiendo no es sólo que se sepa sino que se interiorice y se tenga presente en la práctica delante de un chico cuando empieza a decirnos incoherencias, expresiones tiranas, presenta conducta impulsiva o cambia de opinión con facilidad.


    Ahí verdaderamente es cuando hemos de identificar estas características y créeme, a veces, si no se han interiorizado y analizado con anterioridad, es imposible hacerlo.


    Así nos podrá parecer que tienen un comportamiento más inadecuado que el que realmente están desarrollando o seremos incapaces de reconocer que a veces los padres también nos equivocamos.


     

  


  
     


    I. CARACTERÍSTICAS

    DE LA ADOLESCENCIA.


     


     


     


    Independientemente que leas con atención estas características lo que pretendo, como digo, es que las identifiques en tu hijo, en tu paciente o en tu alumno; y una vez identificada, comprendas y hagas comprender que este comportamiento no es un escándalo; por supuesto, en ocasiones habrá que corregirlo, incluso no permitirlo pero por favor no te escandalices cuando las identifiques; simplemente hay que intervenir.


     


    1. Acusada vivencia de injusticia en acontecimientos cotidianos.


     


    Es decir, lo que para ti o para mí o para cualquier adulto implica una contrariedad, al adolescente le supone una injusticia, a veces inenarrable. Por eso en ocasiones, habrás visto saltarse un semáforo en rojo a un muchacho con un ciclomotor.


    Nuestro protagonista ha pensado que el semáforo está ahí para fastidiarlo a él; este pensamiento genera multitud de sentimientos de ira, injusticia y otros; el comportamiento resultante de la combinación de todos es que se lo pasa rojo. Muchas veces, cuando suspende algún examen focaliza la responsabilidad fuera; él lo hizo bien, pero el examen fue demasiado difícil; incluso insulta al profesor o dice que “no hay derecho poner este tipo de examen”. Otras, un simple comentario de la madre o del padre le sienta mal y rápidamente surgen sentimientos de ira, rabia, coraje, dándose permiso para gritar, insultar o no hacer caso de lo que se le estaba proponiendo.


     


    2. Sensación de invulnerabilidad.


     


    Se percibe lozano y frondoso y realmente es así; es joven y tiene la belleza y el ímpetu de la juventud. No se ha planteado la muerte como una posibilidad en su vida, ni tan siquiera enfermedades a causa de su conducta. Es muy difícil intervenir en estas situaciones, ya que no oye, no escucha lo que se le dice por parte del adulto porque no le “llegamos”; hace falta establecer una relación terapéutica adecuada, para tener autoridad sobre él o ella. Esta es la clave que iremos desmenuzando y analizando a lo largo de estas notas.
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    Es muy difícil intervenir en estas situaciones, ya que no oye, no escucha lo que se le dice por parte del adulto porque no le “llegamos”; hace falta establecer una relación terapéutica adecuada, para tener autoridad sobre él o ella. Esta es la clave que iremos desmenuzando y analizando a lo largo de estas notas.


    En las primeras sesiones de consulta suelo decir a los padres que hablen lo menos posible con los hijos; puede parecer una contrariedad que el psicólogo no fomente la comunicación; en realidad sí se está promoviendo, pero no la expresión verbal. Lo único que provoca en estos casos es aumentar la crispación y abrir más la “herida” de la familia.
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    Es muy difícil entenderse en estos momentos; hay que aceptarlo de este modo. Los padres tienen mucha prisa en querer que la situación se normalice; yo también, pero es imposible correr “contra natura”. Se necesita un aprendizaje, un proceso.


     


    3. Percepción distinta del tiempo.


     


    Computa el tiempo de forma diferente al del adulto. El adolescente lo percibe de forma más lenta; no sé si recordarás nuestros veranos cuando éramos adolescentes o niños. Te despedías de los compañeros y les decías “hasta el año que viene”. Los veranos eran casi eternos, te daba tiempo a enamorarte y desenamorarte, a viajar o a aburrirte; compáralo con un verano de adulto en el que hemos de estar conectados con multitud de situaciones y con frecuencia casi no te da tiempo a disfrutar el mes o los quince días que tenemos de vacaciones. Es muy importante tener esta cualidad en cuenta a la hora de imponer consecuencias relacionadas con el tiempo.


    El otro día escuchaba una noticia en la que un delincuente de 16 años había asesinado a un muchacho de 22 años. La madre de éste pedía que cambiaran muchos artículos de la LO 5/2000, de 12 de enero, pues intuía que lo máximo con que le sancionarían sería con pocos años de internamiento en un Centro de Menores. Puede ser comprendida la actitud de esta madre; sin embargo, en mi opinión, 3 ó 4 años de internamiento para un chico de 16 años puede ser un tiempo razonable; el individuo en cuestión lo va a experimentar casi como una eternidad. En el centro de Internamiento donde trabajé, el equipo técnico entendía que en ocasiones una medida de 6 meses de internamiento, terapéuticamente hablando, era insuficiente para que tuvieran lugar los cambios necesarios en aras de encauzar y ayudar al joven adecuadamente; sin embargo el adolescente lo experimentaba y así lo verbalizaba y lo sentía, haciendo la extrapolación al mundo de los adultos, como dos años si no más.


    En esta discusión hay que distinguir entre la opción de que el individuo “pague” el mal que ha causado a la sociedad, independientemente de la persona en cuestión, dando importancia al hecho mismo que ha originado su situación judicial o la alternativa de considerar el interés superior del menor, en el que se pretende conocer al ser humano concreto, de tal forma que comprenda el daño realizado a la comunidad, restaure esta lesión en la medida de lo posible y se prepare para convivir en paz insertado convenientemente.


    Comprendo que puede parecer utópica la segunda posibilidad, pero en un mundo civilizado, en el que se supone que vivimos, no podemos por menos que intentarlo; la Ley del Menor, a la que antes hacía referencia, se inspira en estos principios. Cae por su propio peso que una sociedad avanzada y moderna ha de cuidar también de sus individuos marginados y ha de intentar, como no puede ser de otra forma, insertarlos y normalizarlos en la sociedad. Independientemente del delito está la persona, que ha de tener segundas oportunidades, sin dejarse llevar por afectos desordenados parciales como son los anhelos de venganza y de tratar de infligir en el menor infractor el máximo daño posible; lógicos por otro lado, si se quiere entender así, del sentimiento de las víctimas.


    Para terminar de compartir mi postura ante este asunto, diré que al igual que la propuesta por la que me inclino implica un altísimo coste económico, para tratar de insertar al infractor, así también es necesario reconocer, aunque estemos ahítos de escucharlos que las víctimas son las permanentemente olvidadas por la administración de justicia y debería ser remediada de forma inmediata.


    De este modo habría que tenerlas en cuenta y que existiera una vía en la que entre las administraciones públicas y el infractor se restaurase el trastorno causado; me refiero, no sólo económicamente sino a nivel terapéutico; algo así como los planes de mediación pero sistemáticos y generalizados, con presupuesto suficiente, al menos tanto, como lo que se invierte en los menores infractores.


     


    4. Apego al grupo de iguales en detrimento

    de la familia.


     


    A lo largo de la vida, la persona experimenta permanente deseo de saber y explorar más allá de lo que conoce hasta ese momento. En este sentido es bueno y natural que el niño vaya conociendo cada vez más palabras, distinga objetos, controle esfínteres… Sin embargo parece que esta actitud exploradora encaminada a tener más conocimiento molesta o exaspera a algunos adultos cuando se presenta en un adolescente; es decir, que en un momento determinado, vaya advirtiendo que en el mundo existen más personas con las que relacionarse, además de los padres y de la familia.


    Este puede ser tu caso; si es así tendrías que preguntarte a ti mismo de dónde te viene tal irritación.


    Parece que los padres podemos perder cierto protagonismo y aquel hijo o hija que hasta hace seis meses era dulce, simpático y sólo miraba a través de los ojos de mamá o papá, ahora de pronto empieza a separarse, a poner excusas para ir con la familia a hacer actividades en común, a dejar de contar cosas que le ocurren y a enfatizar la importancia de sus amigas y amigos. Resulta ser como si de pronto situara a los amigos en un pedestal a los que nadie puede cuestionar, criticar y mucho menos indicar explícitamente algún defecto.


    Enarbolan una bandera en su defensa ante la que los adultos nos quedamos desconcertados, entre otras cosas porque pensamos, bajo nuestro prisma, que no ha habido tiempo en muchas ocasiones para entablar una amistad de semejante arraigo o fortaleza, sobre todo cuando ha cambiado de amigos.


    Como digo, hay dos prismas; los dos válidos. No se puede ir en contra de los amigos directa y abiertamente (salvo en casos claramente perjudiciales) sencillamente porque no nos hacen caso. De nuevo no “le llegamos”. No somos capaces de hacer el encuentro personal con él o ella.


    Sería ideal conocer a los amigos de tu hijo pero aceptarlos tal y como son (salvo casos excepcionales, como digo) ya que identifica a los amigos como una nueva parte de descubrimiento de sí mismo y de la existencia. Es decir los experimenta como una nueva faceta en la que además le va permitiendo tener autonomía con respecto a la familia y a sus padres y por lo tanto sentirse más adulto, que en definitiva es lo que anhela: independencia, libertad…


    También se va percatando de que en el mundo de los adultos hay incoherencias; lo que antes percibía como perfecto porque no era capaz de ver los errores, ahora sí que los capta y siente como una especie de traición de haber estado tanto tiempo confiando en los padres, con sus incongruencias.


    Una vez dicho esto y para tranquilidad de muchos tengo que decir que la inmensa mayoría de los hijos en estas edades, para las cosas trascendentes de la vida siguen contando con la opinión de los padres como lo más importante por delante de la de sus amigos; además si un chico está sereno, en un ambiente relajado y con confianza, suele confesar que la familia sigue siendo lo más importante para él o para ella.


     


    5. Búsqueda de identidad.


     


    Durante este ciclo de la vida se siente empujado a romper con los lazos que le une estrechamente a la familia de una forma dependiente y conformar su propia identidad, su propia personalidad. ¿Habrá algo más difícil que esto?


    Experimenta un afán irremediable e inmediato de decidir cuestiones vitales acerca de la vida. Aunque sin duda tiene tiempo a lo largo de la misma para ir desarrollando, analizando, meditando y haciendo un proceso de maduración personal con permanente revisión de vida perfeccionándose, el chico siente un impulso a tener que decidir quién es y quién no es, qué le gusta y qué no, qué clase de amigos tendrá y cuáles no, qué hará y qué no, con una necesidad imperiosa de hacerlo cuanto antes, en el menor tiempo posible; pretende olvidarse de la vida de niño y pasar de pronto a la de adulto.
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    Obviamente, por mucho que quiera hacerlo rápido, la identidad, la verdad de uno mismo, se tarda tiempo en conseguirla. De este modo va probando distintos estilos de vida, a veces superficiales, como por ejemplo, formas de cortarse el pelo: en el centro de la cabeza mucho pelo de punta y el resto casi rapado o se lo corta a cuadritos o dejando una figura o incluso unas letras o peinados especiales.


    Todo es necesidad de autoafirmación; de decir, yo soy, en contraposición del resto, especialmente de mi familia.


    No se te ocurra decir tal afirmación a un adolescente en las primeras sesiones o antes de haber establecido unos niveles de comunicación adecuados; no te acarrearía más que problemas; además nunca lo reconocería. Algo similar ocurre alrededor de los dos años, cuando el niño dice sistemáticamente “No” a todo para afirmarse a sí mismo en contraposición del resto del mundo.


    Otro camino en la búsqueda de identidad se da en las formas de vestir: góticos, emos, canis, pijos, friquis, con pantalones caídos o rotos, por poner algunos ejemplos. También usan para buscar la identidad distintas maneras de moverse o de hablar determinadas, con palabras que le hace tener más complicidad entre el grupo y que le diferencia de los adultos, especialmente de padres y profesores. La necesidad de pertenecer a algún grupo es crucialmente vital para nuestro joven; no quedarse fuera de la pandilla y al mismo tiempo romper lazos de unión que recuerden su dependencia a la familia, su anterior etapa de niño. En la búsqueda de autoafirmación y huida de la dependencia familiar también se siente solo e irritado: “no sé qué quiero pero lo quiero ya”. Toda conducta adquiere una tonalidad afectiva. Vive una impaciencia por ser adulto y parece que nunca llega ese momento.


     


    6. Egocentrismo.


     


    Se tiene así mismo como referencia; en esta etapa de la vida el egocentrismo juega un papel de máximo protagonismo. En ocasiones los adultos entendemos que “ya es bastante mayorcito para estar mirándose el ombligo y no dejar de observarse”.


    Nos equivocamos de pleno. Ni es lo bastante adulto ni puede ocuparse principalmente de alguien que no sea él o ella.


    A veces nos podemos confundir y pensar que es más maduro simplemente por la estructura física; se asimila a un joven adulto que puede aparentar más edad de la que tiene. Por otro lado le están ocurriendo tantas cosas en este período de su vida que no puede atender mucho más allá de lo que hace, es decir, cuestiones que no estén relacionadas consigo mismo.


    De este modo sabemos que los cambios físicos que están teniendo lugar durante todo este periodo provocan mucha ansiedad puesto que no sabe cómo va a acabar su desarrollo; esto hace que se preocupen excesivamente de su cuerpo, atendiendo desde pequeños granitos, hasta la estatura, pasando por el vello púbico, los cambios en la voz, la musculación, o la complexión.


    Además se percibe de una forma distorsionada; se suele apreciar con más capacidades y facultades de las que realmente posee por el deseo de romper definitivamente con el lazo de la niñez; se experimenta a sí mismo con más competencia de la que tiene. Es característico de la fantasía de esta edad. Con todo ello es probable pues, que esté casi todo el día pensando en sí; este hecho es propenso a producir crispación en el resto de los que conviven con él y no podemos aceptarlo si más.
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    Tenemos la obligación de disipar este egocentrismo que puede conducir a la tiranía.


    Sin embargo hemos de entenderlo por encima de todo sin escándalo, sin riñas, sin alzar el tono de voz más que lo justo, aunque actuando enérgicamente si fuera necesario:


     


    Historia nº1: BENITO, DE DÓNDE ESTA CEGUERA


     


    Es sábado por la mañana; Benito de 14 años de edad está medio acostado en el sofá jugando a la PlayStation. Su madre entra en la casa; está llegando del supermercado con las manos llenas de bolsas, que pone en el suelo para poder abrir la puerta.


    Se puede oír el ruido al abrirla, los pequeños quejidos de la señora al agacharse para coger la compra, el sonido al coger las bolsas de plástico del suelo, los pasos hasta la cocina; sin embargo Benito sigue jugando a la play; la cuestión es que ni si quiera ha visto a su madre, quizá haya notado su presencia pero le interesa tan poco, que no se ha molestado en moverse o saludar.


     


    Como digo, la situación hay que comprenderla aunque sin dejar de intervenir. Sabiendo que no por ello va a tener que ser obligatoriamente un mal hijo; simplemente está en sus cosas.
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    Si a ello le sumamos la injusticia permanente en todos los acontecimientos y además la necesidad de autoafirmación por la búsqueda de la identidad, obtendremos en ocasiones comportamientos del todo inadecuados, incluso inaceptables, que hay que corregir pero desde la comprensión; le surgen automáticamente; trata pues cuando identifiques tales comportamientos, comprenderle e intervenir como más adelante describiremos.


     


    7. Facilidad para cambiar de opinión.


     


    El joven no sabe bien lo que quiere aunque lo parezca; es impulsivo casi por naturaleza; tiene dificultad para controlar sus emociones, por tanto no hay que prestar excesiva atención a lo que diga ya que tiene gran facilidad para cambiar de opinión, incluso en defender un argumento contrario sin percibir incoherencia.


    Esto puede servirnos en los casos en los que el chico se inviste de autoridad, con una voz y una postura solemnes, afirma o niega algo con rotundidad y contundencia, como si hablara “ex cathedra”.


    Estarás de acuerdo, porque seguramente habrás tenido ocasión de experimentarlo u observarlo, al menos.


     


    Por ejemplo:


     


    Historia nº 2: ANA, DURA Y CONTUNDENTE


     


    Ana dice que no aguanta a sus padres y que se va de casa. Quizá abandone la casa familiar por unos minutos o unas horas o incluso, aunque raramente, unos días pero generalmente termina por volver.


     


    Contaré ahora un ejemplo de mi vida cotidiana que experimento siempre o casi siempre que alguien pide una cita por teléfono para solicitar mi orientación en algún caso. Una vez que se acuerda el día y la hora, la madre o el padre, dice que no sabe si el “niño” va a querer venir. Ya entonces he de explicar de prisa y corriendo esta característica.


    Hay que tener presente que aunque tengan hechuras de mujeres o de hombres no son más que unos niños confusos, vacilantes e inseguros, que dicen cosas solemnes y contundentes que a veces apabullan a los padres, a los maestros…


    Otras veces cuando el muchacho o la muchacha en cuestión dice en una determinada sesión que ya no volverá más (después seguramente, de que no se haya satisfecho sus expectativas), los padres se echan a temblar. Reconozco que yo también tengo esa misma sensación de desaliento e inseguridad en algunas ocasiones.


    La tenemos porque, repito, dice las frases de forma contundente, segura, verbalizando una y otra vez, con giros enfáticos, como indiferente e impenetrable a la comunicación con el adulto. Lo peor que se puede hacer en estos casos es insistir o tratar de convencer en ese instante; él tiene “las de ganar” por la vía de la comunicación y el razonamiento, ya que no razona; simplemente corea algo que le suena bien y aprecia el miedo, la inseguridad, incluso la angustia en los demás y eso le hace ser más fuerte en su aparente bien dirimida y ordenada decisión.


    Lo primero que tenemos que tener en cuenta es precisamente esto, las razones por las que quiere o no quiere hacer algo: normalmente suele haber detrás objetivos simples, de obtención de placer inmediato o de dejar una disciplina sistemática y adecuada que le resulta aburrida.


    Como digo, no hay que hablar en ese momento de ello; en todo caso seguir con la conversación o cambiar de tema; he tenido la suerte de comprobar en algunas ocasiones que a lo largo de una misma sesión, en un momento determinado el paciente dice que ya no vendrá más y al cabo de un rato o cuando va a terminar la sesión me pregunta algo para que le aclare sobre la actividad que le he propuesto para la próxima cita.


    Por qué ocurre esto. El púber es impulsivo, tiene dificultad para controlar sus emociones, percibe el mundo como injusto, busca el placer inmediato (como inmaduro que es), no sabe bien lo que quiere, trata de buscar su identidad, es voluble y maleable, no se siente incoherente ante un cambio rotundo de opinión, entonces es lógico que diga estas cosas.


    Lo que el adulto no tiene que hacer es restregárselo, humillarlo, recordarle que es incoherente, inmaduro, impulsivo, inseguro y que no sabe lo que quiere. Simplemente ignoremos lo que dice, sin acritud, con tranquilidad, sin alterarnos, con toda la distancia terapéutica que nuestra personalidad nos permita, sabiendo que el objetivo de todo esto es ayudarle a reducir el sufrimiento o eliminarlo si fuera posible. Comprendo que en ocasiones, pueda ser necesaria la intervención de un especialista, según la severidad del caso.


     


    8. Dificultad para controlar las emociones.


     


    Como hemos advertido existe gran dificultad para controlar sus emociones. Quizá merezca la pena hacer hincapié en esta cualidad, aunque es la continuación de la anterior.


    Si engarzamos y tenemos presente todas las características descritas hasta ahora se infiere que el joven objeto de nuestro estudio no controla sus emociones como un adulto; experimenta las actividades de la vida diaria con sentimientos asociados a cada una de ellas, distintos a los de los mayores; en la mayoría de las ocasiones, todo lo que lleve consigo un esfuerzo lo siente muy injusto.


    También puede estar riendo y llorando al mismo tiempo o llorar y en menos de un minuto reír sin acordarse de lo anterior. Es fácil escribirlo; es más difícil creerlo y más aún identificarlo “in situ” y actuar en consecuencia. A veces lo he presenciado.


    Lo viven así, lo recalco aunque sea repetitivo por la importancia que en la práctica clínica tiene esta característica a la hora de hacer el rapport con el paciente o con el hijo.


    Es decir, está tan ocupado consigo mismo, que cualquier contrariedad o esfuerzo añadido del exterior puede hacerle explotar y presentar una conducta inadecuada cercana a la agresividad o la violencia; justifica la conducta porque no es capaz de ver la realidad en su conjunto. Tengamos en cuenta que muchos de ellos, dependiendo de la edad, aún no han adquirido el pensamiento formal.


    Me parecía importante reseñar esta condición de la falta de control de las emociones porque es una de las cualidades que hay que tener presente permanentemente para no producir reactividad.


    Quiero ahora señalar un hecho importante que se refiere a la insatisfacción de los padres. El terapeuta ha de distinguir con claridad esta situación para no dejarse embaucar por fantasías y expectativas desordenadas de los familiares. Al inicio de una intervención (me sucede sistemáticamente en la consulta) ya sé lo que piensa el adolescente en una inmensísima mayoría de los casos: “Esto es una imbecilidad; yo no quiero venir; qué coñazo; a ver que me va a decir este psicólogo de pacotilla”.


    Una vez que avanzamos en la propuesta educativa-terapéutica y empieza a responder a las actividades indicadas, es absolutamente común entre los padres que no se queden complacidos o saciados de lo que estemos consiguiendo y exijan más madurez y perfección de la que el hijo puede dar de sí. Por ejemplo:


     


    Historia nº 3: LOS PADRES INSATISFECHOS


     


    Salomón es un chico de 16 años que llega a consulta con este perfil: no estudia (suspende 6 asignaturas), no respeta los horarios (llega a las 5 de la mañana), no colabora en nada en las tareas domésticas, consume THC, y presenta conductas agresivas y violentas tanto en casa como fuera, agrediendo a empujones a su madre y tirando objetos al suelo, dando portazos, gritando e insultando.


    Una vez que Salomón da los primeros visos de encauzarse en todos los sentidos, (esto ocurre al mes y medio más o menos de haber empezado el tratamiento) es muy común que los padres estén permanentemente corrigiéndole la forma de hablar, la forma de sentarse, mandándolo a callar y resaltando todo lo malo que ha hecho el chaval en esa semana.


     


    Por qué se puede presentar esta actitud; por muchas razones, entre otras porque no tienes suficientemente en cuenta que tu hijo no puede controlar bien las emociones y se siente presionado por muchos frentes.


    Además hace un esfuerzo descomunal, en ocasiones, para adaptarse a lo que se le pide.


    Si estamos tratando temas tan serios como los que hemos señalado, ¿por qué no dejas pasar las posturas, los tonos al hablar, o incidencias negativas?
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